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LA GÜERRA
=  I L U S T R A D A

D I R E C T O R

A U G U S T O  R I E R A

LA SITUAUIÓN

Hü-stmi nif'diii <l(iccii;i do imlílicd® n do Koiioialos 
liiS i);ii';i |K'[d('i- :i iiii.'i iiaciini. Alfruiio.s lumibres do Iuioiim 
\i liiidud y  ;dtü iiiloliKoiioin ciinsiínioii rogoiiorar a un imi®. 
So otiffriuidei.dn l ’ nisiii ivlpidniiienlo cuiindo sus d irodu res  
se llitiuaruii nisiiiiii'ck. Mnliko y Uunii; ilooayu Fraiudíi ou 
|incDS añus fruhoniada jiur Kdlmor. (tllivier y  Bazniiio. 
q.C.imid llofrau a sor ndiiislrns lidiiibres (iiio iid sirven ni 
Ipara escribientes, y  a ¡ronerales m nchds sdldudns ipio nu 
siiven para ran d ioru s?  (Jno dofran os indiidahlo, y (jne so 
sdslicnon niojdr que la gente apta eslá a la vista.

Knrd|iatkin es nnn de esos lioitibres notaslds, M m ido- 
sd. irresdlnln, inejitd. onnsú graves daños a su patria en 
tcl iiiiiii.slei'io (le la Guerra, jnieslu (¡no reinalui ini destia-

rajiislo insensald en Imids Ids sorvioins dcl oi(’rcitd antes 
lio la giiciTM ciintra el .lapi'ni. Y  cuaiidii oslaliú la guerra, 
para Cdinplelar el ilesasíre (¡no desdo el niinisleriu projm- 
rara, fiié iiimiln'add general en jefe de los ejércitos de 
.Miiiudiiiria. Y  enqiezaron tas derruías, A la del Yaln sn- 
cedieron todas las padecidas por Stackellterg y  luego  la< 
iniis tremendas de l^iad-A aiig. lliiii-ho y  Midvdcn. I)es{incs 
de, ésta se destilny(') a lú ii 'd iudkin ; ¡leru e! desastre ya no 
tenia remedio.

¿C ó m o  |indo tiaiier <piien en la presente guerra  lo otn '- 
ciera un maiuio. ol de general en jefe de lus ejércitos ru­
sos del .Norte'.’ ¿G óm o pudo Kurnpaikin aceidar ¡m eslo 
de tanto em p eñ o?  ¿(aniio  se idrevu'i a m andar en jel(; nne- 
van uiite?  .V últimos de la pasada [ii'iniavera, cuando es­
talla a. |)iinlo de enqireuiier una gran ofensiva el ejército

E l  r e y  N ic o lá s  de M o u te n e g ro  s a lie n d o  d e l h o te l e n  q u e  se h o s p e d a  en V a r is ,  p a r a  v is i t a r  a l  s e ñ o r P o m c a r é  e n  e l p a la c io  d e l E lís e o
( F o t .  B r a n e e r j
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calibres. Hay que creer tal afiriiiiiciúii; pero, jior 
otra, parte, es evidente que en ta actualidad la ar­
tillería liritáiiica n o  dis¡iara cuino al in iciar la 
o fensiva ; que n o  caen sobre las líneas alemanas 
los chaparrones de h ierro que facilitaron lus ¡iri- 
nieros avances.

Diríase que los ingleses han encontrado ma­
yores dificultades que las previstas; que  ja  re­
sistencia alem ana ha sido y  es superior  a la es­
perada o que, para una  ofensiva larga y  seguida 
carecen todavía de a lgunos elem entos necesa­
rios. Cuáles sean é,«tos es difícil d e c ir lo : pero algo 
hay que fliinchc, c om o  dicen  nuestros vecinos. 
Tanto se lia liablado de los m illones de hom bres 
que habían reunido, militni'izado, instruido, ar- 
iiiadn y  equipado los in g leses ;  tanto se [iniKleró 
los efectos (jiie iba a iirodncir la ofensiva ingle­
sa sobre  las líneas alemanas, (jne los tiechos no 
lian respondido  a la expectación, y  la práctica re­
sulta m u y  in ferior a la teoría.

Y  es de pensar, después de ver  lo que lian 
liecho hasla ahora los ingleses, <|ue o iiu tienen 
lus niilloiies de  soldados í|iie dicen o  n o  f(iiicren 
emplearlos, o carecen de  buenos jefes, o n o  lian 
recibido todavía el material (¡ue necesitan para 
dar una acometida decisiva.

Los turcos lian reuccinnadi) a ülliuui hora, y 
111 .Armenia lian vencido  a los rusos obligándu- 

a. abandonar  im iiorlanles posiciones, y  enles

E l  c41ebre m íQ íd t r o  d e  E s t a d o  ru s o , s e ñ o r  S a z o u o v , q u e  h a  d im it id o  r e c ie n te m e u te
(F ot. Central yew s)

Suez atacaron con  decis ión  a los ingleses, si bien 
con  suerte escasa. Ese despertar cu  .Asia y  los 
cniitiiigeiiíes que envían a Austria para defen­
der el frente galilziano, indican que aun quedan 
a lgunos restos de vitalidad a los descendientes 
de Orkhaii y  del gran .\miirates. Pero n o  hay 
que fundar grandes esperanzas eu los turcos. 
Han juulecido inuctio durante los ú ltimos diez 
años, y  hoy  p or  liuy es Turquía un país agota­
do  moral y  iiiaterialmenle, y  ni aun venciendo 
a sus enem igos  ¡lodría sostenerse sin apoyo 
ajeno.
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ruso, reorganizado y  m im icioiiailo  cu aluiudancia, algu­
nos corresponsales  ingleses y  traiiceses decían (jue en tire- 
ve se desarrollarían sucesos de, im portancia eu el sector 
X.ii'te de  la linea moscovita. Giumlns recordaban los antc- 
eederiLes del general Kuroiialkiii diidaliaii de ello. Fuim os 
de los que dudam os y  acertamos eu dudar. Kurupalkiii 
no  desmintió su jiasado, fué el tiomlire de siem¡ire : no 
atañí, n o  (¡iiiso com prom eterse  y  de jó  pasar el t iem po y 
la liiioiliinidud quizá de  im  alaijiie.

Tarde  y  con  daño lian iiiiilado el iiiaiuto a Kiiropalkin. 
N'eremos lo ()iie hace su siice.sur. (¡ue es el general Riissky, 
el que (leri'(it(í a tliiidenliurg eu V arsovia  y  Prasnyscli. Di­
cen los corresponsales  que cu el largoi trecho del frente de 
batalla del .Vurle lieiieii los rusos acum ulados grandes 
elem entos para una ofensiva formidalile. Si eso es cierto, 
si atiimdan allí los tiombres y  el mnterinl de guerra, es de 
creer que hará Riissky lo que n o  tiizo. lo que no hubiera 
hei'tio nunca  Kuro¡)atkiii.

A U S T R I A

La ofensiva inglesa en la rogiíín del Som a dista bás­
tanle (le liatier dado los resiitlados (¡ue es¡ierabaii de ella 
imichiis críticos, y es evidente (¡ue iio nciqia ni clava cii las 
Irinclieras a tantos alem anes co m o  se d ijo  cu los ¡ir imcros 
días de lud ia , .\flriiiau los diarios de l-oiidres que las fá­
bricas de  la Gran Bretaña ¡iroducen ya m ás cañones y  p ro ­
yectiles de  los que su ejército ncce.sita y  que en lo sucesivo  
se podrá ya exportar  inunicioiies y  baterías de todos los

Mala era la siliuicióii de .Austria hace tres meses, an­
tes de til arremetida de los rusos, Eiiqiezaban a escasear 
los lioiiihres a¡itos ¡lara la gu ern i y  el d inero  ¡>ara soste­
nerla. Pero desde lejos y  n o  ahondando cu hi entraña (ie 
til tiaciiíii. el iiiqieriu de  los Ilahsliurg tenía un aspecto iin- 
poneiitc. l 'n  ejército n um eroso  y  bien atrincherado en ex- 
cetenles ¡lusiciones. ¡irovisto de magniTica artillería y  de 
toda suerte do m im icio iies  hacía frente a las tro¡ias m os­
covitas y  lio ¡lermitia (¡ue éstas fraiii¡ueraii sus fronteras 
eu unos iiuiilos ni recobraran el terreno ¡lerdido en otros. 
L os  ¡leriiídicos de  V iena y  Biida¡)esl aseguraban que el 
(¡iicbraiilo de los rusos fué tal en verano y  otoño de 1915, 
(jiie durante lod o  el curso  de la guerra n o  podría ya el ejér­
cito m oscovita intentar una nueva ofensiva. Austria estaba, 
¡mes. tranquila p or  el lado de Oriente, y  los espectadores 
de la guerra  ¡xulfan creer que desde que los rusos fueron 
vencidos por .Mackensen, los austríacos habían recobrado 
tas fuerzas ¡lerdidas cuando sus enem igos  les derrotaron 
una y  otra vez en Galitzia y  Bukovina.

En Italia la defensa del Itn¡ierio no dejaba nada que 
desear. Los italianos avanzaban, ¡lero tan lentamente, 
(¡ue necesitaran nn siglo de guerra  ¡lara causar un desas­
iré al Iiiijicrio. Y  éste, reuiiieiido sus m ejores  irojias, agru- 
¡laiido sus balerías m ás potentes, juntando lodos  sus me- 
clios de acción, habla enqirendido una ofensiva furiosa 
p or  el Trentino contra Italia. Retrocedían ante el trem en­
do  em puje  los italianos, y  los tudescos se creían y a  due-
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nos de  Lom bardía  y  del V éneto  y, p or  lo misino, en con ­
dic iones de  im p oner  la paz a Rom a.

De p ron to  cam bia  p o r  com pleto  el as¡iecto de las co- 
,sas. El Inqierio que parecía robusto aún, vacila, patentiza 
su debilidad.

R usia  ha atacado con  im ejércilo  n u m eroso  y  reorga­
nizado [)or com p le lo  y  jirovisto de  artillería de todos ios 
i'ulibres y  de  m u nic iones  ahundaiiles. De?]més de, una 
larga y  trem enda lu'ejiaración de artillería, los m oscov i­
tas se lanzan contra las Irijiles líneas de trincheras b lin ­
dadas, ¡irofundas, unidas entre sí por cam inos cubiertos, 
p or  callejones eu ziszás. En pos del hiiracán de  liierro llega 
la ola de .soldados, y  las trincheras n o  coiitieneii la carre­
ra rn uélica del enem igo . Los rusos rom pen  el frente aiis- 
li'iaco, hacen miles de prisioneros, avanzan sin delener.se, 
lom an  pueblos  y  ciudades, vadean ríos, se alinderan de, 
com arcas  culeras, y  allí donde eneiieiilran resistencia la 
vencen, y  desharaian regimientos, brigadas, divisiones, 
ejércilos. Atacan jior cien puntos a la vez y  n o  hay obs- 
lácu lo  que contenga su 
m archa arrolladora. Los 
alemanes envían refuer­
zos, y  esos refuerzos, 
derrotados también, re­
troceden, cían sin des­
canso. A’ caen  más juie- 
blos y  más ciudades y 
nlras m u chas que lan 
amenazadas. Alárman 
se los alemanes, y  jiara 
sustituir a los genera­
les derrotados nombran 
a Hindeuluirg geiieraií- 

.s im o. ¡ (J i ié  bochorno  
para .Austria 1

Simultáiieanienle los 
ilalianus r e a c c i o n a n .
En unos dias de  ata­
ques enérgicos  recupe- 

¡ ran las ¡ losiciones que 
habían jierdido en la 
región aljdiia. Luchan 
ron  eiicarnizam ienlo  y 
arrojan a los «cazado­
res <lel E m perador»  ha­
cia  sus antiguas trin­
cheras. y  la. bandera de 
Italia vuelve a ondear 
eu las c im as conquista­
das i)ur los hf'i-saijlii'ri.

\ o  ciiuLeiitos ci'u re­
chazar al enem igo , ala­
ran a su vez ¡lor otro 
¡umto y  desjm és (le cua- 
Iro días de un combate 
euqieñadísimo, caen en 
¡lOiler de. los asaltantes 
los m ontes San Miguel 
y  SaboUnn y  la cabeza 
de ¡mente de Isoiizo que 
cleliende la gran forta­
leza de Gorilzia. A l día 
siguiente cae la ciudad.
V los i t a l i a n o s  ¡lersi- 
giipii al e n e m i g o  en 
fuga V le hacen m ás ile 
quince m il prisioneros.

En tanto que los ita­
lianos ¡irosigueii avan­
zando ¡lor el Carsn, lus 
rusos d e s b a r a t a n  el 
frente del ejército del 
con de  B o t h m e r ,  que 
era el único  que halDÍa

resistido e! em pu je  del enem igo, y  cnníimiaii su m archa 
vicloriüsa hacia L einbcrg  ¡mr el S u r  y ¡nir oriente.

El liiqierin y a  n o  pareee un urgaiiismo m lm slo , un at­
leta capaz (le luchar durante m u ch o  lienipo, sino un ser 
decré¡>Uo, un duplista astuto eiiya m uñeca  no llene ya 
fuerza para desviar el h ierro del adversario,

En A'iena y  cu  Buda¡iest deben ser m u y  amargas las ro- 
llcxiones (le los ¡udílicos que ha(‘c dos  años ¡irovocaron 
el es¡)uiital)le coatlicto  con  su ulíiiniHuiu a Hei'via, Ellos 
creyeron (¡ue .Alemania e¡a iuvcneible y  (¡ue sieiiqire ¡m- 
(Iría acudir en su auxilid si R usia  enqiiijaba denia.^iado. 
I'ei'o todo indica (¡ue .Alemania, debilitada también ¡mr la 
larga lucha, nn ¡mede ya pensar en su aliada, ayudándola 
eom o antes y  salvándola de la invasiéui moscovila, siim (¡ne 
debe acud ir  a la ¡u'(i¡d;i dolensa. Todas sus fuerzas la.s ne- 
eesila ¡eira rtqieler a los auglo-íraueeses que, con  sus eoii- 
tiiiuados alaijucs, la ameiuizan de muerle.

l led iic ida  a sus ¡>ro¡>ias fuerzas, ¿resistirá imudio tiem- 
¡m .Auslria-ílungría?

B u iu as  d e  u n a  ig les ia  b om b a rd ea d a  p o r  los a lem a oee  en  u n a  ciu d a d  d e l n o r .e  de F ran cia
(F ot, C en tra l .Veiasj
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Soldados de un  destacamento de caballería indesa  llevando los caballos al abrevadero (F ot. Central Newí)
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Dragones ingleses atravesando un  terreno d ifícil pura sorprender un puesto enemigo (F ot. Central
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EN G O U I T Z I A

Los vecinos  empozaron a salir de sus casns. El prim er 
día, lina hora desiuiés de  la eiiírndn de los italianos, cuan­
d o  el cañón Ironaha todavía en las afueras y  se luchaba 
aún en los arrabales, alguna ventana se entreabría cau­
tamente en las calles desicrlas. I.a ciudad abría los ojos 
c o m o  si despertara sobresaltada de una pesadilla. A lgunos 
n iños salían a la callo. A lguna m ujer  se arriesgaba n lo 
largo de  las fachadas, sin abandonar la acera. A lgú n  vie­
jo , ajioyado en su bastón, iba a ver al ejército que eiilraba 
después de haber visto el ([ue salió más que de prisa. Pero 
eran apariciones límidas. La gente se reunía, p or  regla 
general, en los palios de las cusas y  en los zaguanes. El e m ­
pedrado de las calles resonaba bajo  el paso de nuestra in­

dia noticias y  susurraban en voz b a j a : «A ndam os m al».
Las cosas ((andaban m al» para Austria.
Se adivinaba, se presentía el desastre. Los oficiales se 

mostraban m enos expansivos. Pronto se v ió  que perdían 
la soberbia confianza de  que anles hacían gala. El general 
Zeidler, gobern ador  de la plaza, y  a quien estaba en co ­
m endada la defensa de la misma, (jue estaba con  licen­
cia, volv ió  de im proviso . Los or(ienanzas conlaban que 
jiarccía indignado, que daba bufidos a lo.s oficiales y  que 
mascullaba blasfemias a todas horas.

Desde algunas sem anas antes de la entrada de los ila-j 
líanos, los ocho  o  diez mil vecinos  que permanecían en la 
ciudad no sabían nada de la situación de los beligerantes.

El célebre m inistro Mr. L loyd Oeorge arengando a las tropas en la  ú ltim a revista de Bramshot ( f o t .  Central X cw í)

íantería. Escuadrones de  lanceros al galope pasaban y  des­
aparecían. Retem blaban las casas al paso de  la artillería 
gruesa  que atravesaba la ciudad para tom ar posic iones en 
las afueras de  Goritzía. Era la m añana del día í).

Unas horas antes estaban aún los austríacos. Durante 
los largos meses de gu erra  los oficiales exteriorizaban su 
desprec io  p or  los italianos. Jamás entrarían en Goritzia. 
Guando ia ofensiva del Tr(mlinn lá confianza se convirtió 
(MI.insolencia. Y a  n o  se hablaba ele defensa, sino de inva­
sión'. Era cuestión  de días. Ilalia sería vencida. De pronto 
varió la escena. Y a  n o  se veía a tantos oficiales p or  el Corso 
o agrupados delante de  los priiicipeie.s cafést. En cam bio , se 
advertía incesante m ovim iento  dé  soldados ciclistas que 
h.ijaban las laderas del Podgnra y  del Siibotino. pasaban ve­
loces p or  las calles, atravesaban el porlóii del palacio de  los 
Trilumalps y  volvían a salir llevando órdenes.

L(^s JUICOS soldados (jue durante los ú ll im os días bajaban 
de las Irinchcras, parecían com o  asustados, .\lguien tes pe-

Aqiiella falta de noticias Ies hacía suponer que los tudescos 
llevaban la peor parte.

Los m ejores  in form adores de  contrabando eran losj 
aviadores italianos. La guarn ic ión  les temía p or  las b o m ­
bas que lanzaban. Los vecinos  les esperaban para saber 
noticias. Las hojitas que bajaban revoloteando desde las 
nubes  eran m u y  buscadas. La jiolicia proh ib ió  recoger­
las. Pero algunas caían en los patios, en los balcones, en 
los jardines. Y  se las recogía sin tardanza y  las leían los 
vecinos en secreto y  las cnmeiilaban. La? prim eras noti­
cias de la contraofensiva italiana en las mesetas y  de !as| 
victorias rusas, llegaron del cielo.

P ero  desde a lgunos días los  aviadores volaban sin cui-j 
dar del s e m c i o  de  in form ación  de los lectores clandesti-j 
nos de Goritzia, Debían atender a cosas más urgentes. 
Quizá jiensaban q u e  dentro de  poco  los prop ios  soldados 
de Italia traerían las noticias. En efecto, la mañana de la 
entrada de los italianos, en las jirimeras horas de la oca*
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MAPA DE LA REGION DE LA PENINSULA 8INAITICA (EGIPTO) DONDE HAN SIDO DERROTADOS LOS TUECOS <iUE INTENTARON

LA OFENSIVA CNINTEA EL CANAL DE SUEZ 
Situación del dia ZO de AgostoAyuntamiento de Madrid
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G rupo de  eo in  aleeiiMilcs del ejéreilo  brilánico  contem plando  el submarino alemán «U. C. 5», capturado en las costas inglesas l'f’o í. C entral N ew s)Ayuntamiento de Madrid
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LA GU ERRA ILU STRA D A IH T

pación, un teniente nuestro, rpie después de la tremenda 
noche  pasada del lado de allá dól puente aguantando el 
fu ego  de cañón  y  Iiisil, hahia sido uno de los p r im eros  en 
penetrar en la plaza, inspeccionaba oficinas, tem plos y 
m useos  p or  orden superior. Kn tanto ipie recorría  las ca­
lles, de cu ando  en cuando  em pu jaba  una puerta entornada 
y decía a los vec in os  :

— Ui.sj)cnsen la indiscreción ; pero ipiizá ustedes ’no  sa­
ben las noticias de  estos úll im os días. Los rusos han co g i ­
d o  trescientos mil prisioneros austro-húngaros. Nosotros 
avanzam os p or  el Garso y  h em os  hecho  cuatro m il prisio­
neros en un día...

.Aquella mañana fué portentosa. Entrado.s los italianos 
con  magnífico em pu je  después de la espléndida victoria  del 
Sabolíno, asom braban a la pob lac ión  de  Goritzia p or  el 
orden y  buena organización que reinaban en  sus filas.

Los cuarteles de  artillería son un mniiión de escom ­
bros, de ruinas. A  lo  largo de la calle de! Puente Nuevo 
había un edificin destinado a oficinas militares. En el te­
jado  tenía un m irador  que servía para dar indicaciones 
precisas a los artilleros austríacos. Las granadas italianas 
cayeron sobre el techo y  derrum baron  el edificio entero, 
con  su torrecilla. T od o  se vino a b a jo ;  nada se salvó, ni si­
quiera la red telefónica que com u n icaba  con  todos los 
puestos avanzados dol e.xlcrior. De ese m od o  quedaron 
com pletam ente aisladas las trincheras, ios fortines, las ba­
lerías, las guardias.

\u .supieron lo que pasaba en torno. No recibían órde­
nes. Los era im posible  obtener socorro . Sólo  sabían que la 
lucha era empeñada, que  el estruendo de la artillerí;i so ­
brepujaba al de la tempestad müs form idable . Y  cuando 
inopiiiadaiiiente vieron a los soldados italianos, se  rin­
dieron.

A r x a l d o  F r .a c c a r o l l i .

C bioos y  gran de* de u n a  escu e la  in g lesa  a p o rta n d o  en m od esto  ó b o lo  a  la  su scrip ción  a l em p réstito  ú lt im o  d e  la  gu erra
(F ot. Branger)

Apenas entrados en la ciudad sabían nuestros soldados la 
tarea que les in cu m bía  y  trabajaban aprisa y  b ien . No ne­
cesitaban ped ir  indicaciones ni in form es. Conocían en sus 
m enores  detalles la ciudad  conquistada y  hasta las co s ­
tumbres de sus habitantes. E.stos tuvieron una prueba de 
ello durante los bom bardeos  de Goritzia. Las granadas ita­
lianas só lo  desiruían los edificios don de  estaban alberga­
dos  los lúdeseos, y  n ingún otro. En el centro de  la  pobla­
c ión  em plazaron  los austríacos dos baterías de grueso  ca­
libre al am paro de unos  edificios particulares; ¡mes bien, 
las baterías quedaron destruidas, y  los edificios que debían 
servirles de escudo  apenas padecieron.

Bajo nuestros disparos certeros cayeron lodos  los edi­
ficios militares. Los arlilleros no  los Imscaban p o r  medio  
de tiros de aprox im ación  causando dañ o  a las casas cer­
canas. sino que disparaban contra el b lan co  que se les ha­
bía señalado y  daban en él con  exactitud maravillosa. A h o ­
ra, dentro  de la ciudad, se puede com p rob a r  la exactitud 
de  nuestros disparos.

éDONDE E S T Á  L A  VERDAD.»

Las primera.? gacetas q u e  aparecieron en China, dedi­
cadas a relatar hechos sin com entario  alguno, decían en 
las prim eras líneas de  cada n úm ero  ; «Quien desee con ocer  
la verdad  de los hechos ocurridos, com p re  este periódico».

Lns c in co  sig los  transcurridos desde entonces han va­
riado pnr com pleto  el m od o  de ser  de  las gacetas. Para no 
saber nunca la verdad leer las que se publican en Europa 
y  probablem ente en China. A hora  ajiarecen los periódicos 
para que los lecíores bobalicones, que son  el noventa y  
nueve p or  ciento, crean descom unales mentiras, para «dis­
frazar la verdad», c om o  se d ice  con  exceso  de finura.

Millones de hom bre?  anhelan saber, fundándose  en los 
hechos y  en las cifras, la m archa probable de  la lucha que 
se desarrolla en el centro de Europa. Estando enterados 
(le lo que  ocurre  día tras día es, relativamente, fácil adivi­
nar c ó m o  acabará la atroz pelea. Y  para co n o ce r  esos 
hechos y  esas cifra.? que  tan necesarios son para ulteriores
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1148 LA  G U ER RA  ILU STRA D A

V ista  J e  la  p ro a  lis l su b m a rin o  «U. 0 . 5 -, ca p t ii ia d o  p o r  los ing leses, m ostra n d o  laa re ja s  q u e  cu bren
lo s  depósitos  d e  la s  m inas

dcdiiceidiif's. lu gciiU- c(im pia  diuriifs y  sfiiiíuiuritis, lus 
lee (le cíiIiji ,i i'uliu, se asiitiilu t'uuiilti hit hudo y liit'gti, juiiy 
sall.sft’ í'fiü, cree eslur oii |iusi‘siúii di' la vurdiuí. Scgiiii lu 
f!ue ln giicutu tlecía. nn ('ubi' diidu ulgiiriu : vuiiccrá luí |iur- 
t id o ;  t'l parlidu cuiili'ul'iu ustá dusUiiutlu a  [lui'ocer iiiist’ ca- 
hluincidc. Y  en ciiuiiln se ufrere ucusiúii, u Jln dé Jin/ir sus 
uunociinieiilns. coiinmicu u i.'iiaiitiis (ndcrt'ii uirlc t*l resid- 
ludu de lií (|iit‘ urei* siis iiporuciimps iiicidulfs y i¡ua on r.'a- 
iidud lili os (lira onsa <1110 la jiuráfi tisis do lu loidn.

1)0 prniilu lioiio uii disgiislu do  i'niliigu, l iiu d<‘ sus oyon- 
tos so oiigalla y  omi una oiiluioza ((iio lo jirudiiuo os|iaii(u 
al iiroupiiiaiilo oiii|iioza a d(‘ s|j(ilrioai' luia serio do hoohus 
y lina sarta do cifras tpio nn so |inrpooii lu más míiiinm a 
iu> lioclins y cifras anios adiicidus |iur o! ntrn. Deduce de 
olios cnnsooiioiicias diaiiioiraliiienli' niuioslas. y riiaitdu ol 
liftnior char.aláii lo progiiuta de  dónde  recogió  tan o(¡ii¡- 
v i'cados dalos, ¡o ooiitesla rnajosluu.'aineiilo : «Do lal dia- 
riu. usted, de  dónde sacó ios suyus?)i— «De tal utro pe­
r iódico».

Si lus í[uo ilí.spulen tienen 
hiieii sentido, cniniinieiian, 
p or  la lectura de los pernidi- 
ci's, (|iu‘ ainlios fueron enga­
ñados c n n iu  ch inos  y  renie­
gan de las gaceta.® que lauto 
mieiiicn. Si son cerriio.s se en­
zarzan (ie iialabra y  a veces 
de obra, y  cada cual cpieda 
coiivoiicidn de  cpie lu tpie él 
cree e.s Ja fuira veidad , y  coii- 
liruiaii leyendo diarios y  des­
barrando a cada iiistaide.

¿S e  quiere un ejenijilu de 
lo que deciiiins'? Ytaise lo que 
dice  desde Dorliii un aprecia- 
lile acndémico, cuyas  obras 
110 es pndiable que pasen a 
la posteridad :

«Tudas las im presiones 
tpie recogí en las líneas de 
I iccidenle. no lejos d(d fra­
g o r  de  atpiellos cráteres ; las 
opin iones aidorizadas (pie oí 
en |>resencia de uípiclla pug­
na de colosos, ([celaran a la 
vez las virtudes insignes del 
licro fsm o ga lo  y  el p róx im o 
agolaniiento de su pulencia; 
luililar.— Goii la alliva plaza 
de \'er(lúii— tal me d ijeron— , 
cuyas jiroezas canlarán lus si­
g lo s  al liar de sn inforlmiio, 
(Icciiiiará el brío francés, ner­
v io  maravilloso de esla lo ­
cha, y  quedará reducida eu 
adelaiile a 1111 núcleo  de i'e- 
sisleiicia desespcratia y  Jire- 
ve. Pi'iirilo podrá m e d i r s e ,  
íambiéii la capacidad o fen­
siva de Iiiglaleria. cu yos  pri- 
iiierus y  terribles íiupeliis se 
estrellaron coiilra el m uro 
de carne y  de hierro de las 
líneas alemanas, salvo allí 
d onde  el pcrpieño avance no 
com pensa la espantosa car­
n icer ía ; ¡doscientas mil [ta­
jas en lus prim eros asaltos!

)>l'n m es de furiosos em- 
pellunes, cada día m.is ob.s- 
linadns y  roUmdos, en (|iie 
tomaron parte los ejércilos 
rraiK'o-iiigle.sps con  t r o p a s  

nuevas, ciialrn mil cañones y mi plan harto inedilat.io. iu> 
fiK' baslánte a lo i i iper  el frc-iile alemán-, su.^.tenido. jior im.a, 
salda dirección. ]>or el es|iírilii impudiraiilable de  estos 
giicriei 'ns, am én de la ptácnlc arlillería, de ias copiosas, 
iiiagulabics reservas, pro idas  s iem pre a acudir  con  pas­
mosa agilidaiL 5' la batalla signe todavía...

DÍiigialeria. (pie ha legrado, con- admirable Cisfiu-rzo. 
poner en el Ireiiíe una ailil leiía  soberliia. repilc  s o s  gu|- 
pcs en vano.. viadores audaces y noveles, con aparatíis re- 
i'i(‘ ulísiniiis ipic se elevan a ó.OÓo meli'os de altiiiii y  vue­
lan a 18ü kilóm etros pui- hora fyo de jo  la i'e.spuosaldlidad 
(le las cifras a los fé-cnieos); un verdadero lujo en el .ser­
v icio  coiiiplelo de ca m p a ñ a ; lodo  ¡m ieba  rpie la-egoísta. 
Albií'ui quiere esla vez echar su carne eu la hoguera, a 
plinto <pie en Orieiile egiilan de  nuevo los iiiaríillos ru- 
sos. y  da sus úllinms resplaiidore.®. en el Soma v  A'crdún, 
el g en io  militar (l(‘ Francia. ‘ ,

xDespués de lus versos, las cifras. Con unos v  ulras

( í ’ot. Central Neics)
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Alemania se siente inveneilile. KI largo y victorioso balan­
ce ilel segiitnlo uño ilt> guerra es elociieiiíe coiiio una oda 
de l'inilnro : idI.OOO kilóiii. ’ de tierra enemiga eu poiíer de 
los Im perios eenli ’a li 's ; 2.0r)8,2S:{ p i i s io i ie ro s ; (■uiili<la<ies 
faliulosas de cañones y  proyectiles, armas idnnca> y  de lue­
go, ca iros  y  automóviles. Sólo  eu Alemania penetraron 
cm no liotln (le guerra. ll.OOU cañones, :j.i50 ametralbuio- 
ras, D.dOO vehículos, más de m illón y m edio  d e  fii-siles, sin 
eontar lo cpie tpiedó en los frentes para las lro|ias.

jd ’ na nhsohila coiiílaiiza reina en lodo el Im perio . La 
voz so lem ne dcl Gésar (cuya presencia con  Faikenhayn en 
el líente ruso bat e sosj 'echar (pie el r iesgo n o  esíil preci- 
srmu’iite en el Soma,', la voz del Solieiano. al euiuplirse el 
año segundo  de la guerra, nuevam enli ’ declara con  gra­
ves y  con m ov id os  acentos In fe (hd ¡luehlo alemán «en sn 
jiropia fuerza y  en la ayuda de Dios».. .  IVro esta procla- 
(ii:i imperial merece capílulo  aparle : aumiue ('slii en |)i-o- 
sa, en liana y  sencilla prosa, a m í me suena a versos he- 
I oieo.>..." I iiiicluirú

del Pii|iel a R um ania , ño só lo  do Inambres. sino también 
de arlillerín. ya que. de otro m odo ,  el ataipie n o  podría 
dar los resultados rái>idos (pie los austriaeos dí'seaban.

«Pero los austríacos n o  desistieron de su em peño. Hi­
rieron observar (jiie convenía  reanim ar la mora! de lo.- 
austro-húngaros, (pie no era m uy alia : dem oslraron  a sus 
aliados (pie los rusos n o  podrían rebullii'.se e hicieron en- 
Insiasinar a los alemanes hablándoles de un avance de los 
austríacos hacia el niai'. avance (¡ue corlaría id ¡iropio tiem­
po  las coim inieacioiies del ejército üaliaiio con  sus basi'> 
de iqirovisionamiento. El Kaiser aceptó y  (piedó acordada 
la iifen.-'iva.

>iSiit perder un m m aenlo  i nipezó el acarreo de h om ­
bres y  de material hacia el fíenle iialiano. Las divisio­
nes d.'. 10.*. di.* y  id.“ se encam iiia ion  hacia el T ien tino  y  
fueron a refoizar el secloi de ataipie. (pie coinpiendiií  de 
esto m od o  IX divisiones, >¡endo así (jiie en tiem[io nor­
mal tres solas divisiones baslaiian para su defensa. Giia- 
tro de esas divisiones llegaliaii d(' Rusia, nueve de oíros

ALE MA NE S V 
A l S T R l A C d S

t il c.licial i'ii-'o i'i'- 
lala. en mi [« ‘ ruídico 
di‘ su país, las coiuli- 
cum es en que .-a- ('U- 
coiitraha el ejéreilo 
ansí i'iaci) a |H'imeros 
de . l i in io : relato del 
cual se ( l e s | ir e n d e  
ipie sin ol auxilio  de 
los alem anes la de­
rrota de las tro|>as 
austro-húngaras asn- 
m i(‘ I a proporciones 
III (I c l i  isi inn m a y o ­
res. Ese ollcial nisi' 
que  e x p l i c a  cosas 
que so retlereii a la 
(deiisiva del Trenli- 
1,0. dice (pie han lle­
gado  a su i’ o n o c i -  
mienb) por los inle- 
rrogalorios  a que .se 
somi'iii') a los oficia­
les austríacos jirisio- 
iiei'os. y o l ía s  ¡lo ique 
p e r s i ' i i a I m e n I e  las 
|.i'( senció.

«Guando el Kron- 
pi'iiiz - - dice —  h u bo  
eniitpzado la o fensi­
va de V crdún . indu­
c iendo a los alema­
nes y aiistru-húnga- 
rns II (pie creyeran 
próxim a la vicloría 
d e c i s i v a  cim ira el 
e j é r e i l o  francés. (‘I 
alto m an do  aiislria- 
co. ajioyndo por ol 
g o b i  e cni>. decidió 
aconieler a los ita­
lianos |ior el Trenli- 
no. El Estado Mayor 
ctel Kaiser a c o g i ó  
con  frialdad ese pro­
yecto, liaciendo no- 
lar que u n a  g r a n  
ofensiva en el Tren- 
lino obligaría a des­
guarnecer  el l íen le

M ina erjm esta  a l p ú b lico  «o b re  la  cu b ie rta  del aubm arino a lem án  ■ 1’ . (''. 5 -, oa p lu ra d n  p o r  lo s  ingleses
( f o t .  C cn írn l X fir s ;
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C am üieroa can ad ieu ses  recog ien d o  los  m u ertos  del ca m p o  d e  b a ta lla (F ot, Central ¡íew t)

l'iinlns (le la frontera italiano y  dos  de Alboiiia. Los aiis- 
tiii-hüiigai'ds (leinostiiiion oslar tan poco  enterados de las 
iidcnciiaies del Estado M ayor iiiso, (pie eiiundo el 5 de .lu­
ido ('iiiin'zaron los moscovitas su ofensiva, fallaban más 
de  (H'liodeiilo.s rañones y  unos cien mil hom bres  en el 
frente enem igo.

jiGiiundo se ioin|dó la línea enemiga. los alemanes 
eomiireiidiernri rpic id gidpe podía .ser decisivo, Advirlie- 
i'on entóneos (pie ias eo in im icaciunes entre Iliikovina v 
Treiiliiio eran lentas. Adem ás los aiisiriaens se habían 
em peñado  a fondo contra !o> ilnli.iiios y  no  podían retirar 
tropas en gran cantidad sin cx|ionerse a mi descalabro. 
Dada, [lues. la impotencia de sus aliados [lara |>ai'ar el gol-  
I 'e 'i i iso .  los alemanes se vieron rdiligados a tnpnr a toda 
laása los linéeos prodiie idos en las litas ansiriacas. (terna 
(le d oce  divisiones alemanas fueron transportadas, im.a 
tras oira, íi los puntos (pie estaban más am enazados. Los 
aiistiiacos si'do eonsigiiiernn. en m i me.® y  medio, trans­
portar fres (le sns divisiones al frente galitziano.

«Delante de  Kovel y  ('n las cc ican íns  de Lem berg  la le- 
sisteneia opnesln a los rusos es ob ia  de los alemanes. Si 
los auslriaen.s Inibiesen s ido  abandonados  a sus jiropias 
fiierzas, eslaban perdidos sin remedio.

«Imagínese, p or  lo (pie d(‘ jo  diclio. la indigiineióii que 
sienli' el Estado .Mayor alemán |mr el niislro-lniiigaro. Sn 
ai K'iiK'lida por el Treiilino. (]U(‘ lia lerm inado iaslimosa- 
mcnle, es objelo  de befa para los alemanes, ¡pie ven en ella 
el origen de la apurada silnnción de los dos Imperios».

C O A T E S !A U IáX  I.M il.KSA

f ie  aquí la que da la Embajada británica en España a 
las cartas que en ella se recibieron antes de ser ejecutado

sil' n .  (tasemeiU p(,r haber iioi'lio armas contra Ingialerra : 
«Duranle la última (piiiicena ha re('iliidn la Embajada 

bi'itánica gran eantidad de  telegiam as y  cartas de .\sncia- 
('innes e individuos relai'iüiiadns con la ejceiicióli del reo 
de alta íraieáiii que  liO' sir R o g e r  Gasemenl.

«.Algunas de (‘ .sas cartas, redactadas en términos m uy 
violentos, iiü admiten d iscusión seria, pues .se fundan en 
que una rebelión o actos seiiiejuiites. <|iie serian cr im ina­
les com etidos contra .Meinnuia. se truecan en loables cu an ­
do  se trata de  Inglalerni,

1)1 d ías, más serias, piden el indulto, ya fiiudáiidose en 
que Unsement c ía  republicano y  los ünnaiites simiiali- 
zabfui con  sns creencias políticas, ya en ser en em igos  de 
la |iciia de miierli', ya jioripie. asm desaprobaiido sn fra­
casada empresa, piensan que el gob ierno  ¡irilánicn si'ría 
aplaudido p or  la Enrnpii liberal si IndiJllura a un enlu- 
siasla Quijote,

«La Embajada real d ió  conucim iento  al gobi.enio de 
.Su .Majeslad, hasta el día de la e jecn e ióa  de la sentencia, 
(le esas manifestaciones, eonio  exp los ion es  ik> la opinión 
espailola, y todas, ¡lor lo tanto, d ignas  de respelo, y  no 
Iludiendo ( onlestur partienlarmenfe a cada una de, ellas, 
lo luK'c en estas líneas a todas.

«Gonvieni' Iu k ' c i ' iiolar ipie la clemencia }iara con  de- 
lilo.® ]>oIíticns, sabiaiiienle p iaclicada en fieni|)os de paz 
poi' los gob iern os  de países libre.®, jiodría tener conso- 
i'iU'iictas gravísim as en una lucha de  vida o m n e iíe  con ­
tra poderosos en em igos  extranjeros.

«Así. ]ifir e jem ido. im  espía, (pie en liem|>o de jiaz su­
frirla solamente, la ido  en Inglaterra com o  en .Meinania, 
la pena de prisii'm. sería oii ainiios países pasado p or  las 
armas al ser ajirehendidn iluraiile la guei 'ra ; igual suer­
te han sufrido aún en ésla m u ch os  francotiradores, que
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sólo  defendían el suelo  de su patria, no poiapie el espía o 
fraiicolirador m erezcan desde el imnto de vista m oral el 
castigo del asesino, s ino porque coiislitiiyeii un peligro 
m uy serio  jiara el Estado beligerante y  su ejército.

»Un ciudadan o  influyeiile, que  ayuda a los en em igos  
exlranjeros do  su p rop io  Soberano, organizando contra su 
trono una sublevación revolucionaria y  liacieiulo fusilar 
a sus soldados o súbditos leales y  desiru ir  sus edificios 
públicos, incurre en una  pena p or  lo m enos tan severa 
c om o  el esjiía o el francotirador, y  nadie podrá (¡nejarse 
si. c om o  ellos, paga con  la vida.»

H E C H O S  C U L M I N A N T E S
17 de  A gosto . —  L os iiu jlrses bichan en P ozicrcs <j ¡un to  

a d u illn n on l. L os a ln n a n es respon den  a sus ataques con  
otros ij se derram a sunijre. sin  p rovech o . C erca dri bosque  
de F anreau x adeUintan los in ijleses unos cu a trocien tos  
m etros.

Urina calma delante dr V rrdún  ¡j en rl fren te  fran ccs  
(lid Sonirnr,

En td qran fren te  ruso reina rsrasa acliridad. P arrrr  
que los m oscovitas reonjanizaii sus efi'icitos para una nue­
ra einlirsiida.

Los ilnliiinos rer.hazon nn ataque de los austriaeos en 
rl Carso.

18 de  A gosto . — Una iio la  alem ana d ice que los turcos  
continúan  ob ten ien d o  vrntaias sob re  los rusos en  .1/- 
m enia.

Los in q lesrs  reconquistan  unas p osicion es  que les a rir- 
butaran los  a/PW(í«cs cerca  de P ozieres.

L os fra n ceses  ij/inan alijuniis calles del pu eb lo  d e  M au- 
repas.

19 de  A g o s to  L os ru sos  p rogresa n  en la rei/ión dr
Slidihod a retroced en  alijo ¡un to  a los Cárpatos.

Lns rejiresen ton tes  de .ilem/miu y Austria han eunfr- 
rrnciitdo con  el p resid en te del C onsejo  de Rum ania pava 
notificarle q u e  los Im perios C entrales considerarán  com o  
nn acto  de hostilidad el perm iso' que pudiera darse a los 
rusos para alruvesar el territorio dr Rum ania. L os rum a­
nos se  anilan m u ch o y  se d ice que van a tom ar jiarle en la 
querrá  contra  A ustria . M uchos periód icas  coíi.vcrrodorc.s- 
d icen  ijue ha lleqado la hora de une.rar a R um ania toda la 
Transilvania.

20 d e  A gosto . —  En un rom batr naval habido en el m ar 
del S orte . la escuadra alem ana de alta m ur se  retira ante la 
inijlcsa.

l ío s  cr iíccros  rápidos y de p oco  tone]a¡c in q lrses  son  
echados a p ique p or  un subm arino alem án, c{ue a su  vez es 
hundido p or  otro buque inglés.

Cn subm arino in g lés torped ea  al acorazado alemán 
W es ifa lia  y b: ocasiona averias.

Las tropas aliailiis de Salónica enlran en con la eto  con 
las hiiignras en el cen tro  del fren te . En las alas los búl­
garos avanzan por territorio ijricqo, sin que puedan con ­
ten erles  los aliados.

21 de  A gos to  La prensa alem ana trine que Rum ania
in terven qa  m u y  pronto  cn la, biehn. L os búlgaros continúan  
avanzando por am bas alas (hd fren te  de los aliados. E l ge-

S old ad os  de la s  a m b u la n c ia s  íngleBas re t ira n d o  lo s  h er id os  después d e  u n a  n och e  de lu ch a  (F o t . C entra l B ew t)

Ayuntamiento de Madrid



1162 LA  G U ER RA  ILU STR A D A

Mi’. Tred Emney, conocido artista, ejecutando uno de «u» graciosos números ante una concurrencia de más de 5D0 heridos y  otras personas
en el parque de W ood Green. Londres (F ot. Central S cici)

iicral Siiriíiil intiiitlii tulcluiitiir p or  rl rrn lro  li/iriii rl riillr 
di'l Sii'iiiiiii.

22 de Agosto. ¡ a i s  uniiizudiis srrriii.s ve rrt in in  dr Fln-  
riiui. rhidiul </>((• iiniji'iii his liíipiis /(/í/prjw.s,

llr.'iriiiliniriiu rn Sillóiiirii m u f l i o s  r"iiiiiiinili>.s itilliil- 
iios piirn niiiiliulir rnn lus íiiiilrsrs,  fr n n rr s r s .  n isn s  ij srr -  
rins.

¡AIS ru so s  ohliipni u r r l r o r r d r r  n los  iiuslriiiros i/iiv drs-  
■‘ iiihoiiiii. d r  los  i lrs f i la d rros  dr lo s  l 'úriuilos.

23 de Agosto. —  L o s  ru so s  r r r o n q n is lu n  la riiiilml dr 
M'i' h. qiir  hiilnan Ininado los  l i irros  rn su nllimii o ín is i r u .

l úa lióla d r i  i irnrrnl Fiirrail d i r r  i/iir la o fr i is ira  húl- 
‘la ia  ha s id o  n ii iirn idii  rn oiiihas ains.

24 de Agosto. —  Lo.s r u s o s  J rr ro la n  a la riiarta ilirisióii 
liirra dri l ’áiirasii. r rrr ii  d r  M 'issul.  I iar irad oir  ahiuiios  
r r i i ir i ia rrs  ilr p r i s io n rr o s .

Ihira arlii'iilad cii rl f r r i i lr  a iifilii-franrrs dri Soniiiir .
L o s  ihdianos  i iirparaii  un ulai¡ur roiiira  la Hura d r  dr-  

frn\a dr los  austriariis  rn  rl l'n,s<>.
75 de Agosto. —  L o s  in i i lr srs  a loran  d u ia n lr  la n o r h r  a 

los  iiirn ianrs  r n l r r  Loni/iirral ij l ln lh ii  li ij ohliriirii alijii- 
nas rrniaius.

N O T A S
EL U n R R iiR  DE r .\  XEI TRAI.

El anuncio hecho recientem ente por «1 gobierno aleman en un Libn> 
Blanco oficial de que los leppelincu  dtriru iran  sin piedad en adelante ia 
población civil de Inglaterra, com o reiiresalia par el caso del Hnilrinff, ha 
í alisado cii toda Suiza gran indignación.

El Bossícr .Vuríirirhícn, cuyas simpatías gernianófilas son bien cono­
cidas. escribe a este p rop ósito :

■ Parece increíble, pero es absolutam ente cierto, puesto que se encuen­
tra  en un L ibro B lanco cflciali de otro m odo nadie podría suponer que 
porque la tripulación de un submarino alem án, que form aba parte do 
las fuerzas com batientes de! Im perio, m uriera a manos de sus enemigos 
los ingleses, se ha de derram ar la  sangre de niños y  m ujeres inocentes, 
victim as de las bombas de los dirigihles.

»La única explicación iilausible de la declaración del gobierno alemán 
ta atribuirla a la rabia que le produce el hecho de no poder, p or  su infe­
rioridad  m arítim a, lom ar venganza de au verdadero enemigo, la escua­
dra  inglesa.

-líasta aquí no habíam os podido llegar a  convencernos de la veracidad 
de laa afirmaciones publicadas por la  Entente acerca de las crueldades 
alemanas en A lsacia. B élgica y  F rancia ; pero en este L ibro B lanco la 
liolítica prusiana del teri-or aparece clesiiiadadamente desntida.

»No im porta nada la m uerle de m ujeres y  niños, con tai de que el 
m undo entero sienta el tem or del poder alemán.

•Los neutrales sólo h orror jodem os sentir an le una política  seme­
jante."

(;ii [ ,( )\L\S M ILITARES

Desde hace tiem po viene preooupanilo a ia  opinión en Inglaterra el 
porvenir de los m arinos y  soldadoa que habrán de ser licenciados despuós 
de firmada la jiaz o que hayan quedado inválidos. Australia y  el Canadá 
han ofrecido terrenos vastísimos liara  que se instalen en ellos los vetera­
nos deseosos de proporcionarse medios de subsistencia deilicándose a  las 
faenas agrícolas.

Esos ofrecim ientos envuelven ei grave inconveniente de contribuir a 
dism inuir la densidad de población en la metrójKili del Im perio, y  de ahí 
que se propongan cu la  actualidad diversos iilaues para crear en la isla 
de la Gran Bretaña pequeñas explotaciones agrícolas, que habrán de ser 
en tr^ a d a s a  soldado» y  m arinos, inválidos o no.

Secundando eficazmente esa corriente de la  opinión, el opulento duque 
de -®utherland. scgüii declaración hecha en la Cám ara de los Comunes por 
Mr. Ttnnaut, el nuevo m inistro o  secretario por Esencia, ha ofrecido al 
gobierno británico, y  éste lia aceptado, ¡a  donación de una extensa pose­
sión de 12,000 acres para que sea repartida entre marinoa y  soldados. El 
p róctr  sólo se re.-:ei'vR jiara si y  sus descemlientes el derecho de pescar 
en loa ríos, arroyos y  lagos del terreno cedido.

E n  ol p r ó x i m o  n ú m e r o  p u b l i c a r e m o s  e l  re trato  d el  g e n e r a l  v o n  P l l a n z e r - B a l i l n ;  e l  m a p a  d e  la G r e e la  s e p t e n t r i o n a l ,  en  
d o n d e  s e  d e s a r r o l l a n  v i o l e n t o s  c o m b a t e s  e n t r e  b ú l g a r o s  y  l a s  t r o p a s  a l f a d a s  ( d o b l e  p á g in a ) ,  e n  c o lo r e s ,  y  r e t r a t o s  y  g r a b a ­

d o s  d e  a c tu a lid a d  e n  n e g r o
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HISTORIA DE LAS NACIONES
El constante interés con  que hem os seguido s iem pre el m ov im ien to  literario eontem fioréneo nos ha puesto en 

presencia  de  una  p rodu cción  única en el iimiido, que con  verdadero  p la ce r  presentam os al público  español e  hispa­
n oam ericano: L a  H is t o r ia  d e  l a s  N a c io n e s , p u b licada  en  L ondres  ¡lor la  casa  Hutchinson y  Co.

E l asunto tratado en esta  obra  rea lm ente  extraordinaria, basta y a  ¡mr si so lo  para  a traer  y  ca u t iv a r  hasta e l  más 
a lto  g ra d o  la atención d e  todos loa lectores. L a  historia de  la  C ivili/ación  desde su oiágen en e l  v a l le  del Nilo: la 
de l Arte desde sus cunas  do G rec ia  e Italia; la  de las  Ciencias a partir  de  los prim eros pasos dados |K>r los pueblos 
orientales; la  de  las Cuiiquislas realizadas p or  los rey es  egipcios , p or  los em peradores  rom anos, por los capitanes 
de  la  E dad m edia , p or  los m ás fam osos guerreros d e  nuestros tiempos, las ¡iroezas de  A lejandro el Gnm de. de  Julio 
César, de Carlomagno, de  Gonzalo de Córdoba, d e  H ernán Cortés, de  Napoleón 1, de  Federico de Prusia: e l relato  de  los 
Uescubrimlcntos Geográficos, las a trev idas  exped ic ion es  de Hannón. M arco F olo, Vasco de Gama, Cristóbal Colón, Cook, 
P eary Scott; la  Historia Hnilgiosa de  los pueblos  asiáticos, las Cruzadas, los conflictos entre e l  Pontificado y  el Im perio, 
las luchas  d e  la  R eform a; la  c rón ica  d e  las gran des  C onm ocion es  Políticas, la  caída del Im perio Rom ano; las invasiones 
de los bárbaros, árabes y  mongoles, la  G uerra de Treinta A ños, la lucha de los Pueblos Am ericanos p o r  su Independencia, la 
Revolución Francesa, la  G uerra E uropea  comenzada en 1914..., he aquí a lgunos de  los interesantísimos episodios que el 
lector  v e rá  desarrollarse ante sus o jos  c om o  cuadros  v ivos  puestos en  m oviiuieiito  por la  m ag ia  de  una p lu m a  elocuente 
y  una  ilustración espléndida.

E l texto orig inal de  la  H is t o r ia  d e  l a s  N a c io n e s  fué confiado  a  especialistas eminentes, a \erdaderas celebri­
dades que p or  su p reparac ión  y  aptitudes particulares se encontraban en estado de  unir la  m ás  r igurosa  exactitud  docu ­
m enta l a un estilo conciso , c la ro  y  p intoresco. L ograd o  este ob jeto  p or  aquellos editores, sólo nos restaba el cuidado 
de  e leg ir  un co laborador  que p o r  su ilustración, cr iterio  y  per fecto  con ocim iento  de  las  lenguas inglesa  y  castellana, 
pudiese trasladar f ie lm ente a esta  últim a tan va lioso  tesoro c ientífico  y  literario. C reem os h aberlo  conseguido  p lena ­
m ente  a l confiar la  tradu cc ión  de  la  H is t o r ia  d e  l a s  N a c io n e s  a l distinguido abogad o  y  publicista don  G uillerm o 
de  B o ladercs  Ibern.

Nos creem os  igu a lm ente  con  d erech o  p a ra  l lam ar la  atención  del ¡Hiblieo sobre la  noUibilisima y  abundantísima 
ilustración que la acom pañ a . Nuestros grabados  son en g ran  jyarte rep roduccion es  de  las obras maestras de la pintura. 
L a  be l le za  de  nuestra ilustración está a la  m ism a altura que su inestim able v a lo r  docum ental.

Otro m ot ivo  de  orden  m en os  e leva d o ,  p ero  de  posit iva  im portan c ia  p ráctica , nos perm ite  recom en d ar  al público  
esta obra : su extremada baratura. L o  m ism o que en su dia lo  dijo  la  ca sa  H utch inson  y  C o., podem os d ec ir  ahora 
nosotros, que só lo  la  en orm e t irada  e jecu tada  nos perm ite  o fre cer  la  serie com ple ta  de  130 cuadernos  a l precio  
reducidísimo de  65 pesetas. N u nca  se h a  presentado en  e l  m erca d o  editorial una  obra  de  tan considerab le  extensión  y  
precioso va lor  p or  un p rec io  tan limitado.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION

L a  obra  com ple ta  com p ren d erá  130 cuadernos, siendo de  rega lo  los que  e x ce d a n  de  d icho  núm ero, cada  uno de  los 
cuales  constará  de  Í6 ¡láginas de  texto , e i lustraciones en papel «cou ch é»  y  una m agnífica  tricrom ía, reproducción  
de  un cu adro  cé lebre  o m a p a  histórico. A p a re ce rá  un cuaderno ca d a  sem ana, a l  p rec io  único  de

D Q S  R E A L E S  C U A D E R N O
A  fin de  que e l  p ú b lico  pu eda  form arse  una idea  a p rox im a d a  d e l con sid erab le  desarrollo  de nuestra H is t o r ia  de  

LAS N a c io n e s , in clu im os a con tin u ación  la  lista com pleta  de los países que son ob jeto  de un estudio esp ecia l, p or  el 
orden en que están tratados:

K tílPT O .-C H IN A .— ESTADOS IIF, LA INDI A . - B  \ Rll-ONI A.— P l ’ EBLO IIITIT A. -  ASIKI A, — F ‘ NIC1 A. — CARTAUO, — PKIGIA. — L II'I A Y  OTROS 
l'AlSES DEL ASIA MKXOll. -  GRECIA. -  PI'EBLO .TIIDIO. -  ROMA. -  FRANCIA. -  PERSl A. -  J A l'ÓN. -  BÉLG ICA.-H OLAN  l> A .-P l'E lt l.O S  ÁRABES 
Y M O R O S.-A U ST R IA ,-H U N G R ÍA .-E SP a S a .-S U IZ A .-P O R T U G A L .-N O R U E G A .-S U E C lA .-D IN A U A R C A .-lT A L IA .-T U K Q U iA  -E U S IA .-S E R V IA . 
-R U M A N IA .-B U LG A R IA .-M O N T K N E G K O .-A LE H A N IA .-PO L O N IA .-ISP O I'H IX  a. - p u e b l o s  H A L A Y '0S .-R IR M A N IA .-S1A M . -  ANNAM.- COCHIN- 
C U IN A .-T O N Q U IN .-JA V A .-S U M A T R A .-T IB E T .-A M É R IC A .-P U E IS L U S  H A Y A S.-C O L O M IflA ,-A R G E N TIN A . -  PUEBLOS HE Q U ITO .-PI EBLOS 
INCA.S.—BEASII..—GUATEM ALA.-HONIU 'RA.s.—SAN SA LVAIKIE.—NICARAGUA —  PAN AM Á .-PE RÚ  MOUERNO.—BOLIVIA. -C U ll.E ,-P A R A G U A Y . 
-U K U G U A Y .-A lllS lN IA .-E S iO C IA .-IR L A N D A ,-P U E B L O  IN GLÉS,-PU EBl.OS BKITÁNKOS. -  PUEBLOS AZTECAS.-M ÉJICO MODERNO. -  HiS 
TOUIA DE LA GUERRA EUROPEA.

Según queda indicado, e l final de lu obra  está consagrado a la  n arración , l lev a d a  hasta el dia, de  los episodios 
que constituyen esta lu ch a  ú n ica  en  la  Historia.

Pídase en todas las  librerías, cen tros  de suscripciones y  k ioscos para la  venta  d e  jieriódieos.
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